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El Pico P o tre ríllo  en la Carta topográfica  
levantada entre 1824 y  1831 po r el teniente 
general Conde de Cuba y  su comisión de 
jefes y  oficiales militares dedicada a Isabel II. 
(Fuente: ICC Instituí Cartográfic de Catalunya)

(*) José M" Torres (Barakaldo, 1972). Inicia su 
afición a la montaña, como muchos jóvenes 
mendizales de la Margen Izquierda, con 
recorridos por los montes de Triano para 
descubrir posteriormente, de la mano del Club 
Alpino de Sestao, los Picos de Europa y 
Pirineos. Apasionado del patrimonio histórico- 
cultural de civilizaciones antiguas y países poco 
explotados por el turismo de masas, sus últimos 
viajes han comprendido ascensiones a montañas 
de los Cárpatos, Albania, Armenia, Bosnia, 
Islandia, Camerún, Omán. Irán y Turkmenistán.
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■ El Parque Natural de Topes de 
Collantes

A unque  es com ú n m e n te  conoc ida  com o S ierra del 
Escambray, la denom inac ión  o fic ia l de esta cord ille ra  
situada en la zona centra l de Cuba es, sin em bargo,
M acizo de G uam uhaya; su nom bre  deriva  del ara- 
huaco  en referencia a los p rim e ros  nativos que, lle ­
gados de las cuencas del O rinoco , pob la ron  estas 
m ontañas desde época p reco lom b ina . S ituado  en el 
corazón de estas m on tañas,Topes de C ollantes fue 
e leg ido po r el d ic tado r Fulgencio Batista para cons­
tru ir  en 1954 un hosp ita l para tubercu losos que, tras 
la Revolución, fue reconvertido  en un centro  de des­
canso y  rehab ilitac ión  conocido  com o el Kurhote l, un 
m astodón tico  ed ific io  de corte sovié tico  cuyos hués­
pedes suelen ser fu n d a m e n ta lm e n te  m ie m b ro s  de 
las FAR (Fuerzas A rm adas R evolucionarias de Cuba) 
y  del M IN INT (M in is te rio  del In terio r). ¥

El Parque está d iv id id o  en seis áreas p rinc ipa les : I
Guanayara, Codina, A ltip la n o  Topes de Collantes, El g 
Nicho, El Cubano y  Cayo Las Iguanas, ya en pleno m ar I  
Caribe. Desde cada uno de estos lugares se pueden 
realizar travesías de d iversa duración y  d ificu ltad  que condu­
cen hasta cascadas y  pozas de agua espectaculares com o el 
sa lto  de El C aburní o la cascada de Vegas Grandes, realizar 
descenso de barrancos e inc luso espeleología, ya que en la 
zona se encuentra la caverna de M artín  In fie rno  que cuenta 
con una de las esta lagm itas más grandes del m undo. Sí bien 
las m ontañas de m ayor a ltitud  del país se encuentran en Sie­
rra Maestra (el Pico Real de lTurqu íno  es el techo de Cuba con 
sus 1974 m de a ltitud  - Pyrenaica 172, año 1993 -), la cord ille ra  
de G uam uhaya ofrece una innum erab le  sucesión de m on ta ­
ñas, donde ún icam ente  la exuberante vegetación trop ica l ha 
s ido capaz de llegar hasta lo más a lto  de sus cimas.

■ Pico Potrerillo

Con sus 931 m, el Pico P otre rillo  estuvo considerado  com o el 
pun to  más a lto  de la S ierra del Escam bray hasta el año 1948, 
en que el c ien tífico , geógra fo  y  espe leólogo  cubano A n to n io  
Núñez J im énez co m p ro b ó  que ta l h o n o r le correspondía  
rea lm ente  al Pico San Juan. Este acon tec im ien to  hizo caer en 
el o lv id o  a la antaño em blem ática  m ontaña y  hoy en día son 
m uy pocos los in te resados en a lcanzar su c im a. N oso tros  
hem os dec id ido  devo lve r parte de su vie ja  g lo ria  a la m on ­
taña y  para e llo  nos acercam os hasta el pequeño pob lado  de 
Vegas Grandes, s ituado a dos k ilóm e tros  deTopes en d irec­
ción  a T rin idad . Vegas G randes es un co n ju n to  de casitas y 
bohíos  (típícas v iv iendas  de los cam pesinos cubanos cons­
tru idas  a base de tab las y  hojas de palm a), donde el tie m p o  
se de tuvo  hace ya m uchas décadas... A quí los g u a jiro s  m on ­
tan en sus caba llos rum bo a los cafetales, o tros  aran sus t ie ­
rras con v ie jos  tracto res rusos que siguen resistiendo el paso 
de los años y  los n iños corretean descalzos entre las pa lm e­
ras pe rs igu iendo  a gu ineos y  puerquítos.

Había s ido prácticam ente im posib le  consegu ir con antela­
ción in fo rm ación  sobre el ascenso al Potrerillo, así que a nues­
tra llegada preguntam os sobre la posib ilidad  de encontra r a 
a lguna persona que nos pud iera  ind icar el cam ino  hacía el 
Pico. Enseguida se corre la voz y  p ron to  se presentan dos m u­
chachos,Yosbel y su p rim o Yusduany, que se ofrecen a acom ­
pañarnos hasta la cima. Así com enzam os a cam inar entre los 
bohíos (0 h) m ientras nuestros guías van sa ludando con orr 
gü ilo  a cada am igo o fa m ilia r que se asoma a la puerta, hasta 
que dejando atrás la ú ltim a viv ienda nos sum erg im os de re­

■ Cascado 
de Vegas 
Grandes

pente en lo que sería una constante el resto de la ruta: una ju n ­
gla trop ica l exuberante, un espacio donde reina una biodiver- 
sidad que desborda nuestros sen tidos, p lantas, árboles, 
arbustos queYosbel nos va señalando y  cuyos nom bres jam ás 
hem os escuchado antes: el cuajaní, la yam agua, el najesí, la 
m anigua, la sigua, el ocuje co lorado, la m acagua,....



Llegamos así hasta un pequeño claro (Oh 10) desde donde se 
tiene una perspectiva más abierta del va lle  y  de las lejanas ca­
sitas del Reparto 28 de d ic iem bre, que pugnan por no ser en­
gu llidas por el bosque trop ica l que las rodea.Tras superar una 
cerca de alam bres que im p ide  el paso del ganado nos vo lve­
m os a adentrar de nuevo en la espesura... Im posib le  ofrecer 
a lguna re fe renc ia ...á rbo les  g igantescos fo rm a n d o  un túne l 
bajo el cual un sotobosque denso, fo rm ado  por arbustos y  lia­
nas nos escoltan a lo largo del sendero. Tras 40 m inu tos de 
marcha atravesam os un cafetal donde las p lan tas  m ariposa  
(Hedychium  coronarium , f lo r  nacional de Cuba) nos cierran el 
cam ino aún más, ob ligando a nuestros am igos a sacar el m a­
chete para ir p rogresando hacia la pared vertical que ofrece el 
Potrerillo  por su vertien te  norte. Este tram o del cam ino  es el 
que m ayor pendiente presenta y  en algunas ocasiones nos ve­
rem os en la necesidad de su je ta rnos a lianas y  ram as para 
poder ascender hasta llegar a la base de la pared desde donde 
alcanzaremos un pequeño collado que servirá para cam biar a 
la ve rtien te  su r de la m ontaña (1h 15). Tras pasar entre dos 
enorm es lajas de piedra que hacen de estrecho pasillo  acce­
dem os al cordal para segu ir luchando con la espesa vegeta­
ción que se obstina en cerrarnos el cam ino; cu idando de no 
acercarnos demasiado a la caída vertical que sabemos que hay 
a nuestra izquierda, nuestro avance a través de esta tup ida tela 
de araña se hace cada vez más penoso y  ni s iqu iera los m a­
chetes nos sirven ya de ayuda. Yosbel nos confiesa entonces 
que hace 2 años in ten tó  llegar al Pico con unos franceses que 
ni s iquiera pud ieron alcanzar el punto  en el que ahora ya nos 
encontram os...L legam os po r fin  a un pequeño c laro (2h) 
donde por p rim era vez las vistas nos perm iten to m a r concien­
cia del punto  en el que estamos: la cord ille ra  de G uamuhaya 
se extiende ante nuestros ojos; una sucesión de m ontañas pro ­
teg idas por una im penetrable  vegetación que nos hace soñar 
con los secretos que albergan sus p ro fundas jung las  y  sus 
cim as desconocidas. Al sur,Trinidad, la joya co lon ia l de Cuba, 
Patrim onio de la Hum anidad, y  más allá el azul tu rquesa del 
m ar Caribe. La cum bre  está apenas a unos m etros de 
nosotros, pero los arañazos que cubren nuestros brazos y  la 
densa maleza que nos separa de ella nos hacen des is tir de 
alcanzar nuestro  ob je tivo . La M ontaña siem pre  im pone sus 
reglas, y  en esta ocasión El Pico Potrerillo  hace ya tiem po  que 
decid ió aliarse con la Naturaleza para in te rponer una barrera 
que garantice su soledad.

■ Embalse HanabaniHa

■ El Desparramadero de El N icho

■ Pico San Juan

El je e p  ruso que hem os a lqu ilado  enTopes de C ollantes es el 
ún ico  m ed io  para tra n s ita r po r las p istas in te rnas que se 
adentran  en el corazón del Escam bray. M ien tras  de jam os 
atrás pequeños núcleos y  bohíos d ispersos, Inefry, nuestro 
conducto r, nos señala el tend ido  e léctrico  para que nos f ije ­
m os en el curu jey, una p lanta que crece d irec tam ente  sobre 
el p rop io  cable de alta tens ión. La naturaleza aquí no tiene  
riva l...T ras superar los barrios de Cuatro V ientos, M ayarí y  El 
Sopapo, y a un par de k ilóm etros de este ú ltim o , una pista en 
cuya entrada hay una señal de trá fico  que proh íbe  el paso a

■ Salto del 
Caburni



vehícu los será el pun to  de arranque 
de nuestra ascensión.

A  d ife renc ia  de la sub ida  al Pico 
P o tre rillo , en este caso la ru ta  no 
o frece  n inguna  duda, ya que  la 
p is ta  po r la que ca m ina m o s  nos 
conduc irá  hasta la p rop ia  c im a del 
Pico San Juan (tam b ié n  co n o c id o  
com o La Cuca). A l poco de co m e n ­
zar a andar nos debem os aparta r a 
un lado del cam ino  para de ja r paso 
a un v ie jís im o  tra c to r sov ié tico  que 
a rras tra  un re m o lq u e  donde  van 
m on ta d o s  v a rio s  ca m pes inos  que 
se d ir ig e n  a tra b a ja r  sus cu ltivo s . 
La p is ta  llanea en estos p rim e ro s  
k iló m e tro s  hasta a lcanzar M anan ­
tia le s  (Oh 20), un e d ific io  que fu n ­
ciona com o cam pam ento  cafe ta l. A  
p a rtir  de este p u n to  la p ista  as­
c iende con gran pendien te  para su ­
pe ra r una p rim e ra  lom a que se 
vue lve  a descender a con tinuac ión , 
para pasar después ju n to  a un pe­

q ueño  m o n u m e n to  en recuerdo  al cap itán  del e jé rc ito  
A m ado  Rodríguez (Oh 45). La estrecha carre tera , que ya ha 
¡do perd iendo su asfa lto  o rig ina l en m uchos tram os, recobra 
de nuevo  su p e nd ien te  hasta a lcanzar unas ins ta la c io n es  
hoy abandonadas (1 h ) desde donde  se acom ete  el ú lt im o  
trecho hasta la cum bre  po r un tra m o  de escaleras que per­
m iten  sa lva r el p ro n u n c ia d o  desn ive l f in a l. Estam os en el 
Pico San Juan (1140 m /  1h10) cuya cim a está p res id ida  po r 
una eno rm e  estac ión  m e te o ro ló g ica  a cuyos p ies se en ­
cuen tra  una no m enos g igan tesca  es tre lla  de cem en to  
blanca con un busto  de José M artí en su cen tro . Para la fo to  
de cu m b re  o p tam o s  s in  em b a rg o  po r el pequeño  m o n u ­
m en to  e rig id o  p o r la S ociedad E spe leo lóg íca  de Cuba en 
m em oria  a A n to n io  Núñez J im énez que, g racias a sus estu ­
d io s  sob re  la geogra fía  del país, es reconoc ido  com o  el 
Cuarto D escub rido r de Cuba h o n o r que com parte  con Cris­
tó b a l C o lón, A le ja n d ro  de H u m b o ld t y  el a n tro p ó lo g o  Fer­
nando Ortiz. No te n em o s  m ucho tie m p o  sin em ba rgo  para 
fo to s  pues un o p e rado r de la estación nos adv ie rte  que nos 
encontram os en zona m ilita r  y  que debem os gua rda r nues­
tra  cám ara y abandonar la cim a lo antes posib le . No nos im ­
porta , ya ha quedado  g rabada en nuestra  re tina  para 
s iem pre  la im agen  in o lv id a b le  de las im ponen tes  m ontañas 
y  se lvas de la s ierra de G uam uhaya.

LA LUCHA CONTRA LOS BANDIDOS EN EL ESCAMBRAY
Bandidos (LCB)" enviando a las 
co rd ille ras  de G uam uhaya a más de 
sesenta m il vo lu n ta rio s  in tegrados en las 
M ilic ias  N acionales R evolucionarias, 
qu ienes con el apoyo del p rop io  Ejército 
R evo luc ionario , realizaron la denom inada 
"L im p ia  del Escam bray" in ic iada en 
agosto  de 1960 y que conc luyó  unos 
meses después con la de tención o 
fu s ila m ien to  de los p rinc ipa les cabecillas 
con tra rrevo luc iona rios . Esta fue sin duda 
una causa im portan te  po r la que 
fracasaría poste rio rm en te  el in ten to  de 
invasión o rgan izado por el gob ie rno  
norteam ericano en abril de 1961, y que 
fina lm en te  se p rodu jo  po r Bahía de 
Cochinos.

La ac tiv idad  de estos g rupos con tinuó  
no obstan te  duran te  unos años más, 
produciéndose  a lgunos actos v io len tos  
cuyas v íc tim as se han convertido  en 
sím bo los iconográ ficos de la Revolución. 
Entre e llos, el asesinato en nov iem bre  de 
1961 del cam pesino Pedro Lantígua y  su 
joven  m aestro  M anuel Ascunce 
Dom enech, partic ipan te  de la Cam paña de 
A lfabetizac ión que, fo rm ada  po r cientos 
de brigadístas vo lun ta rios , se encargó de 
educar a las capas rura les del país. O tro 
de los sucesos de m ayor trascendencia

tu vo  lugar en la finca M ais in icú  donde su 
adm in is trador, A lbe rto  Delgado, 
haciéndose pasar po r un resentido 
m ie m b ro  del E jército  Rebelde, actuó 
rea lm ente  de agente encubierto  de la 
Seguridad del Estado fac ilitando  la 
desarticu lac ión  de varias bandas y la 
de tención de a lgunos de sus jefes. 
Descubierta su iden tidad , fue asesinado y 
ahorcado en abril de 1964 pero enterrado 
por el gob ie rno  cubano com o si se tratara 
de un con tra rrevo luc iona rio  po r razones 
de seguridad. No fue hasta 3 años 
después que sus restos fueron  
exhum ados rind iéndo le  honores m ilita res. 
Su h is to ria , hecha verso  en una canción 
de S ilv io  Rodríguez, fue  tam b ién  llevada a 
la panta lla  g rande en el año 1973 con el 
títu lo  "E l hom bre  de M a is in icú " que 
lograría varios  reconoc im ien tos, entre 
e llos el de m e jo r actuación m ascu lina en 
el Festival In ternaciona l C inem atográ fico  
de la URSS de ese m ism o año.

En ju lio  de 1965 se neutra lizaba la 
ú ltim a  banda que m antenía su estructura  
o rgan izativa , y  el p rim e ro  de octubre  de 
1966 se detenía a José Reboso "el ú ltim o  
alzado del Escam bray'/ conc luyendo  así 
uno de los ep isod ios más sangrien tos y 
desconocidos de la R evolución cubana. □
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